



EL VIAJE DE LA VIDA.
A mi amigo Juan qavero.
La vida es un viaje continuado, cuyo principio se recuerda vaga­
mente y cuyo fin se ignora por completo.
De cuando en cuando el alma acompañada de lu memoria goza en
mirar hácia atrás, y en recorrer los paises en que comenzó el viaje
de la vida.
Cuanto mas se ha adelantado en el camino, mas fantásticas y
bellas parecen esas perspectivas de floridos cármenes y brillantes
lontananzas que nos ofrece el mundo en los dias de l'a infancia.
La infancia es sin duda el pais mas bello de cuantos abarca la
vista en el mapa de la vida.
Su clima es templado, el cielo aparece siempre sereno y agra­
dable: si alguna nubecilla le cruza, es lijera, blanca y tan impercep­
tible que apenas aparece se evapora. Doquier se miran magníficas
lontananzas, no parece sino que están siempre adornadas con bri­
llantes tintas de la aurora que tan apacible y grata luz despide en
las mañanas de los hermosos dias.
La juventud es un país de temperatura cálida y ardiente, mag­
níficos y deliciosos valles y horribles precipicios. Es un pais por el
que se camina velozmente acompañado del amor y de un sinnúmero
de pasiones y de deseos, de esperanzas é ilusiones, devaneos y pla­
ceres. Esta es una compañía agradable casi siempre en apariencia,
y que no suele serlo muchas veces en la realidad. Es una compañía
que hace agradable y distraído el viajar, pero que mas de una vez
pone en peligro al viajero, y mas de una vez se estravia éste, guiado
por esperanzas é ilusiones engañosas, deseos impuros, pasiones vio­
lentas, locos amores y pródigos placeres. Aun no tenemos traspuesto
los límites de la juventud, aun está lejana la vejez, que es la última
de las tierras del itinerario del viaje de la vida, para el que puede
recorrer toda la estension de la existencia, y ya comienzan á irnos
abandonando las ilusiones y las esperanzas, á hacernos incómo­
dos los deseos, insufribles unas pasiones, enojosas otras, y las de­
cepciones, los desengaños y los remordimientos van tomando lugar
al lado nuestro.
Llegamos á la vejez y las ilusiones huyen de nuestro lado, el
amor nos deja, y las pasioues que no nos abandonan, pierden en su





mayor parte su belleza, quedando apenas cerca del viajero alguna
que no sea molesta ó repugnante. Los desengaños que nos acompa­
ñan son mas numerosos, el desencanto es constante compañero yel
remordimiento tan inseparable como insufrible. Camínase por un
pais de temperatura helada, no parece sino que un perpétua invierno
cubre de nieve las cumbres de los montes y las vias de los llanos,
arrebata las hojas de los árboles y roba las galas de los campos. Es
en fin un clima de nublados horizontes, árido, triste y peligroso.
y no obstante hay quien consigue atravesarle tranquila y placen­
teramente porque logra llevar por compañeros del último período de
su viaje la resignacion y la esperanza en Dios, y porque la caridad
y las demás virtudes le han proporcionado gratitud y cariño que le
dan luz, calor y fuerza para el viaje.
Hay compañías que se unen ó abandonan al viajero segun el pais
que atraviesa. La -inocencia y el candor de la infancia se apartan
cuando aparecen la malicia y la esperiencia. El amor y el entusias­
mo de la juventud son sustituidos por el hielo y el desencanto de la
vejez.
Hay por el contrario otros compañeros mas constantes y que
suelen seguirnos todo el viaje: tales son la amistad y los afectos de
familia, la virtud y el vicio.
Los primeros suelen acompañarnos sin nuestro ruego yabando­
narnos sin nuestra culpa; pero la virtud y el vicio no vienen con no­
sotros si no queremos, ni nos abandonan sin nuestro mandato.
La virtud y el vicio son los primeros compañeros que podemos
procurarnos y son tambien los mas constantes. Uno y otro alcanzan
mucho ascendiente sobre nosotros y ese ascendiente se aumen ta in­
sensible y poderosamente cuanto mas tiempo nos acompañan.
Los efectos de su carácter y los de su compañía son muy dis­
tintos.
La virtud apacible, tranquila, igual, severa y fuerte, cuando
caminamos por la niñez, nos libra con su poderoso instinto, de los
peligros á que la ignorancia pudiera arrastrarnos; en la juventud
dirije las buenas pasiones, se interpone entre nosotros y las pasio­
nes violentas para calmarlas, y hace apartar de nuestro lado á las
pasiones malas.
El vicio pacta con la ignorancia para en torpecernos cuando ca­
minamos por las fáciles sendas de la niñez, subleva contra nosotros
las pasiones en la juventud, estravia á las buenas acalorándolas y




El vicio es alegre y en apariencia hermoso algunas veces, viste
en la juventud los disfraces y el disfraz de los placeres, disfraces que
desaparecen al llegar á la vejez, descubriendo su fealdad asquerosa
y répugnante.
Su virtud se presenta siempre bella ante nosotros y en cámbio de
su severidad durante la juventud: en la vejez atrae presto á noso­
tros la trauquilidad, la resignacion y la esperanza.
El vicio, si nos sigue, nos hace insoportable el fin del viaje; aun
si huye deja en su lugar el remordimiento, tanto mas horrible, cuan­
to mas tarde viene.
La virtud asienta la paz á nuestro lado en los'últimos dias del
viaje, y nos enseña el cielo con su mano cuando llegamos al térmi­
no del camino.
[Dichosos aquellos que tienen á la virtud por compañera en el































pueden batirte con su rigor:
solo los br isas
allá en la tard e
de su amor cándido
hacen alarde,




y es tu pureza
siempre su envidia, nunca su amor.








-D. Eusebio, está V. obcecado: yo idolatro á Amparo; si no la
quisiera hasta el delirio, le entregara mi mano que sé que la condu­
ciria hasta la desesperacion, pero mi amor es generoso por su gran­
deza, y prefiero ser infeliz toda mi vida á hacer derramar una sola
lágrima á la mujer que adoro. No atribuya V. á desprecio un dolo­
roso sacrificio, no tache V. de arrepentimiento mi delicadeza.
-Conde, no quiera V. dorar con el oropel de las palabras el insul­
to que me ha inferido: V. no ama á mi hija, cuando repugna unirse
á ella, cuando quebranta V. la palabra que me dio, cuando procura
y consiente que el padre de Amparo arrostre el ridículo de la socie­
dad, el mas infamante de los sambenitos del mundo. V. no tiene






-¡D. Eusebio! barbotó el Conde, poniéndose libido hasta el blan­
co de los ojos.
-No transijo: ó se une V. á mi hija ó me dá V. una satisfacción.
-Ya dije que renunciaba su mano y el por qué es la satisfaccion
que V. me exije.
-¿A su proceder ruin une V. la cobardía?
-D. Eusebio, de ningun hombre he sufrido los insultos que V. me
está prodigando: contiene únicamente mi cólera la consideracion de
que es V. el padre de Amparo.
-Así habJa el miedo, esos son los efugios del cobarde.
- ¡Cobarde! nunca. Acepto el duelo.
-¿Armas?





El Conde salió, D. Eusebio quedaba rujiendo como un leon al
que arrebatan su presa.
El Conde salió llorando; repasaba en su imaginacion el cúmulo de
circunstancias fatales que contra él se habian agrupado y esclamó:




En medio del bosque de H* distante tres leguas de Barcelona,
paró un carruaje y bajaron de él dos hombres. D. Eusebio de ·la Ri­
ba y un coronel amigo suyo que iba á servirle de padrino. D. Euse­
bio estaba mortalmente pálido, en sus ojos chispeantes y distraídos
se marcaba su impaciencia y en sus dientes apretados y lábios con­
traídos su rabia. De vez en cuando dirigia sus miradas hácia el ca­
mino de Barcelona, y viéndole solitario, volvíase hácia su padrino
haciendo un gesto que denotaba su impaciencia, su falta de costum­
bre en esperar.
Pocos momentos despues otro carruaje penetró hasta el corazón
del bosque. Apeáronse de él el Conde del Romero y Pascual Ortiga.
-No perdamos tiempo, dijo D. Eusebio, elija V. una pistola.
-Esta, contestó el Coude, asiendo fuertemente una de ellas, y




-Tiremos á boca de jarro, apunt.ando sobre el corazón. I
-¡Sea! esclamó el Conde cuyas miradas se estraviabau.
Apartáronse los padrinos, reinó un instante un silencio solem­
-ne, pusieron las pistolas los desafiados junto al corazon de su rival,
miráronse de un modo siniestro y soltaron el gatillo con firmeza. Se
oyó una detonacion y un cadáver rodó al suelo bañado con su sangre.
XVIII.
Un imprudente.
En un gabinete de casa D. Eusebio estaban reunidos dos hom­
bres y dos mujeres, formando dos parejas, y al parecer bastante ocu­
pada cada una de ellas en su conversacion. Eran Mauricio y Amparo,
y Basilio y Antonia: los primeros hablaban de amor, los segundos
de matrimonio; éstos ya pensaban en señalar el dia de la heda,
aquellos en lo que vamos á air.
-V.ama á Elvira ...
-No, la aborrezco desde que la conozco. ¿Desde que he compren-
dido el corazon de V. cómo pensar en otra mujer? ¿cómo no querer
á V. hasta la adoracion? ¿Amparo, seré tan infeliz que implore inú­
tilmente su apetecido amor?
-No, Mauricio, quiero ser esplícita. Le amo á V. hace tres años.
-¡Imbécil de mí que no lo he conocido! Yo insensato he gastado el
tesoro de mi ternura con quien no lo merecía, he sido ciego; he to­
mado por oro el oropel, he buscado aroma en una flor marchita y la
felicidad donde no existe; pero Dios ha querido que lo conozca á
tiempo y me arrepienta y me enmiende, abriéndome los ojos á la
luz, haciéndome tomar oro por oro, buscar aroma en una flor recien
abierta y la felicidad en donde está, en tu amor constante y purí­
simo. Perdona que haya sido míope tanto tiempo; perdona que no
te haya prodigado el cariño y la ternura que te mereces.
-¡Gracias, Dios mio, por este primer momento venturoso de mi
vida! ¡Soy muy feliz!
-¡Muy ùesgraciada! dijo una voz ronca. Era la de Pascual Ortiga,
que penetraba preci pitado en la habitacion.
Todos se levantaron asustándose: Amparo fue á hablar, y se le
heló la voz en la garganta: Mauricio preguntó á Pascual:
-¿Qué quieres decir?
-Quiero decir que D. Eusebio ha muerto,




sobre una butaca: A ntonia, acudiendo á su hermana, se atrevió á
preguntar:
-¿Ha muerto? ..
-O le han matado, es lo mismo.
Antonia aunquepoco sensible lloró. Al fin era hija.
-Imprudente, dijo Mauricio, ¿no podías háber dado esa noticia de
otro modo?
-¡Qué mas tiene!
-¿Dice V. que le han matado? preguntó Basilio.
-Sí, ha tenido un desafío con el Conde del Romero y ha muerto
en él.
-¡Pobre D. Eusebio! esclamó Basilio.
-¡Pobre Conde! esclamó Hojas.
- Tienen VV. razon, los dos son dignos de lástima, D. Eusebio
porque perdió la vida y el Conde porque ha perdido la razono
-¡Ha perdido la razon! Desventurado!. .. murmuró Mauricio.
-Así fue. Al sonar el tiro, D. Eusebio cayó en tierra sin poder pro-
nunciar un vocablo, el Conde en seguida arrojó la pistola, arrodillóse
ante el cadáver, le besó por tres veces consecutivas, y levantándose
permaneció unos tres segundos mirándole de una manera estúpida;
por fin lanzó una sonora carcajada y huyó en escapada carrera por




Un año después Elvira de Peralta habia reñido, no solo con el
hijo del Cónsul, sino tambien con otros tres amantes, se babia de­
sacreditado hasta tal punto, que se la miraba por encima del hombro
como vulgarmente se dice, y le sucedia todo cuanto Mauricio le ha­
bía profetizado. Ningun partido regu lar se le presentaba, los jó­
venes huían de ella, pues sus novios representaba n á los ojos de la
sociedad el papel de víctimas, y nadie quiere representar á sabien­
das este tristísimo papel. Aburrida y despechada dió oidos al fátuo
de Pascual Ortiga y casi por necesidad tuvo que casarse con él. Este
casamiento es una leccion elocuentisima que no debe 01 vidar ningu­
na Elvira.
Antonia, pasado el año de luto, contrajo matrimonio con su me-
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rácter como el suyo ni se ha formado para la felicidad ni para la
desgracia. Las Antonias tienen la existencia de los vejetales y pa­
san su vida en una especie de Limbo. Basilio Lope era un marido ad
Antoniam, hombre que consideraba el amor como un negoclo y de
consiguiente era tan frio, tan apático como su mujer. Si se me per­
mitiera parodiar el refran «Dios los cria y ellos se juntan» diria ha­
ciendo una aplicacion á este caso «Dios los cria y ellos se casan».
Amparo, tambien despues del año, casó con Mauricio Rojas. Am­
paro era feliz; con su generoso caracter y su sensibilidad esquisita
habia nacido para ser dichosa ó desventurada: para ella no pod ian
existir términos medios, ni medias tintas; era preciso que pintase el
lienzo de su vida el claro diáfano de la felicidad ó el oscuro nebuloso
de la desgracia. amaba cariñosamente á Mauricio y había ooncen­
trado en él todas sus aspiraciones. Rojas tambien era feliz. Cuando
el Conde le adivinó que Amparo le amaba en secreto, principió
Mauricio á enamorarla porque halagaba su amor propio esta conquis­
ta silenciosa que hizo sin él saberlo; despues con el trato conoció las
esceleutes cualidades de Amparo y vió con un regocijo indescripti­
ble que aun guardaba la perla de su amor incólume en la concha de
su corazon, y al verse querido con frenesí y al mismo tiempo con esa
tierna delicadeza, cualidad esclusiva de ciertos caracteres, fue ol­
vidando poco á poco á Elvira y amando poco á poco á Amparo hasta
el estremo que la amaba. Si hubiera vivido D. Eusebio, su hija y
Rojas nunca se hubieran unido: su ohstinacion en el casamiento de
Amparo con el Conde, ó habia de costarle á élla vida ó á Amparo la
felicidad. L:¡ obstinacion nos arrastra muchas veces á los mayores
absurdos y á los mas profundos dolores.
El Conde del Romero recobró la razon, pero quedó sumido en
una contínua melancolía; nada le alegraba, el fuego habla muerto en
sus ojos.la sonrisa en sus labios) la felicidad en su corazon. quedó
insensible como todos los hombres trabajados por el infortuuio. Para
olvidar sus dolorosos recuerdos viajaba sin tregua, y como acometi­
do por un vértigo de variar de climas, de objetos y de paises, tan
pronto estaba en Portugal, como en Inglaterra, como en Roma. Co­
mo el Judío Errante, parece que siempre tenia sonando en sus oidos
la poderosa voz de ¡anda! ¡anda! y la melancolía no le abandonaba
ni en Borna, ni en Inglaterra, ni en Portugal. ¡Inútiles viajes! Por
que en el mundo como en la mitología, no existe un Leteo con cuyas
aguas podamos borrar nuestro pasado,
FIN.










Fuisteis un sueño ...
j llusion y esperauza
Pronto habeis muerto!
Nacidas con las flores
De la inocencia,





A una rubia zagala








Mas fueron sus promesas
Ficcion y engaño.
¡Cuán destrozadas
A mi seno os devuelve,
Flores del alma!. ..
Os faltó de sus ojos
El grato brillo














Fuisteis un sueño ...
illusion y esperanza
Pronto habeis m uerlo!
2l\'Iayo i85.7. MallueZ Alard.
EN UNA NOCHE DE ESTIO.
A ti.
lUe miras tan dulcemente con tus
ojos azules que sueño y no puedo ha­
blar. Pienso continuamente en tus
ojos azules; y tin océano de peusa­
mienlos azules iuunda mi cora eo n,
E. Heine.
l.
Es una noche apacible y serena.
Todo reposa.
Tendido en una peña junto á las olas tengo por bóveda el firma-
mento y por escahel la mar.
¡Qué hermoso es todo lo azul!
Azul es la violeta.
Azul es el cielo.
Azul es el mar.
y azules son tus ojos, violeta del jardin de mi alma, cielo de mi
vida, mar de mis pasiones.
II.
iQué suave claridad derrama el astro de la noche!
Su luz vierte una dulce melancolía, su luz produce en mí un
efecto análogo al de las armonías de Bellini, al de las miradas de tus
ojos azules.
III.
¡Qué silencio tan majestuoso domina en la naturaleza!
La noche se ha engalanado con las joyas mas espléndidas de que





de estrellas, su aliento son las brisas perfumadas; el silencio se ha
sentado junto á las gradas de su trono y todo calla, todo calla ...
IV.
¡Qué noche tan tranquila! ¡qué noche para amar!
¡ y estás lejos de mí!
Si estuvieras á mi lado contando los latidos de mi apasionado
corazon, respirando el aura que se agita cargada de aromas, sintien-
do resbalar por tu tez la trémula claridad de la luna, viendo el mar
bañado en plata y oyendo apenas el apagado murmullo de sus olas
sin fuerza para balancear los buques anclados en el puesto, amarías -
como yo: en estas noches ama toda la naturaleza, y nosotros hijos
suyos no podemos dejar de amar, porque madre cariñosa rodea
nuestros corazones con su irresistible atmósfera de amor.
V.
Ahora el sol no ofende, el calor no abrasa, el mundo duerme, el
espíritu vela y los amores suspiran en los corazon es de los mortales.
Las apacibles noches del estío son las noches del amor.
VI.
Si en esta noche tan deliciosa yo te llevara del brazo por la ri­
bera del mar, [cuánto amor encontrarías en mis palabras dichas al
oido y hasta en los elocuentes silencios de nuestra conversación! En






En esta noche, un fresco ambiente rozarla tus mejillas como ro­
za los pétalos de las llores: tus ojos languidecerían y yo gozara con
satisfaccion del éstasis seductor de tus miradas, de esas miradas que
posas en las mias cuando no te espían, y que dejan siempre en mi
corazon una huella indeleble.
VIII.
Como yo, te olvidarías del mundo, soñadas conmigo en nuestro







espresariamos nuestro cariño en un lenguaje vago y balbuciente,
en ellenguaje de los sueños felices.
IX.
Te cojeria un ramo de violetas menos pura" que tú, te improvi­
saria canciones menos apasionadas que yo; y las horas de esta noche
volarian con la rapidez de un minuto para tí y para mí, en alas
del amor.
x.
¡Pero estás lejos de mí! •.. quizás sumirla en brazos del sueño, ó
sin poder conciliarle revolviéndote en tu lecho abrumada por el ca­
]01' de la estaciono Tú encerrada entre cuatro paredes mezquinas;
yo en medio del espacio con un cielo por techumbre y otro por pa­
vimento. Tú respirando un aire caliente é impuro; yo respirando
un aura fresca y perfumada! Tú no pensando; yo pensando en tí.
XI.
¡Qué hermosas son algunas noches del estío!
¡Qué hermosas son algunas mujeres de ojos azules!
�855.
CORRESPONDENCiA.
En la quinta de los Alamos 5 de Mayo de 1857.
Srta. D." Adela S ...
Mi buena amiga, llamo á V. amiga porque lo es V. de Herminia,
y buena, porque merece V. ese título.
Escribo á V. en nombre de Herminia que se siente hace dos dias
algo indispuesta sufriendo lijeras incomodidades. No debe inspirar
á V. esto cuidado alguno, pues yo no le concibo tampoco ni hay
motivo.
Debemos á V. durante muchísimo tiempo el tener con frecuencia
agradables nuevas de todo cuanto ocurre en nuestra hermosa ciudad;
no puedo menos de dar á V. un millen de gracias por tanta bondad
y tanta complacencia.
Tengo que pedir á V mil perdones por haberla privado durante






esto tan bondadosa como en todo lo demás y me disimulará V. que
la haya retenido tantos meses lejos de V. su intima amiga é insepa­
rable compañera. Si V. se resistiese á perdonarme esto que V. tal
vez llamará abuso de autoridad material, me veré en el caso de
echar á V. la culpa, puesto que V. hubiera podido, accediendo á los
deseos de Herminia y á los mios, decidirse á pasar en nuestra com­
pañía unos cuantos dias, robados á la vida de la ciudad. Conozco
cuán pocos atractivos ofrece la soledad de una quinta en la estacion
del invierno, y por esta razon no he querido apoyar las pretensiones
de mi esposa.
Tengo, sin embargo, que consolar á V. Nuestro regreso á esa
ciudad está muy próximo: todavia alcanzaremos á tener el gusto
de pasear en el hermoso jardín del Santísimo y de tornar en él un
plato de ricas fresas. La condenamos á V. á acompañarnos en
ese paseo.
Ya referirá á V. Herminia nuestros proyectos de baños para el
próximo Junio, pero puedo dar á V. la seguridad de que permanece­
remos bastantes dias en esa ciudad aliado de Y.
Herminia está asustadísima con lo que ha leido en los periódi­
cos acerca de Mr. Hume. Creo casi seguro el que ese hombre estra­
ordinario visite esa ciudad á su paso para Cádíz . Yo tendria de es to
el mayor placer á fin de admirar sus prodigies, pero Herminia lo de­
sea bien poco en razón del miedo que le ha causado el relato de sus
sobrenaturales esperimentos. Dice que no se atreveria á salir á la
calle ni aun á vivir en una ciudad en que ese hombre estuviese.
V. no habrá dejado de oir cuánto se dice de Mr. Hume y podrá V.
calcular si su aprension es ó ne fundada.
Temo ser demasiado molesto estendiéndome mas. Reciba V. la
espresion del cariño de Herminia y el respetuoso afecto de S. S. S.
Q. B. S. P.
Ricardo B.
Valencia 8 Mayo.
En este instante, mi querida Herminia, recibo la carta de Bi­
cardo, yaunque ver su letra es para mí muy satisfactorio, sin embar­
go ha amargado mi satisfaccion el motivo que le ha impulsado á ha­
cerlo; tu lijera enfermedad: cuídate mucho y te restablecerás pronto.
He sentido no tenerte á mi lado para que satisfacieras uno de




¿Quién tu sueño celando,
tros amigos José R. Flores y Tomás Esteve, y me acordé de tí pues
sé que te fuistes á la quinta con deseos de oírla. Es un arreglo del
francés hecho con oportunas correcciones por el primero, y puesto
en música por el segundo. El argumento no carece de trama y está
bienllevada, tiene chistes de buen género y escogido lenguaje. La
música es agradable en el conjunto y tiene piezas de mucho efecto.
Entre éstas me parecieron notables el coro de hombres del primer ac­
to y el duo de tenor y tiple del segundo La ejecución estuvo á cargo
de Lafaye, Amat, Izquierdo y de las Stas. de Hervás y de Brú. Mu­
chas dificultades tenian que vencer y vencieron los sócios de la sec­
cion de música Amat é Izquierdo en la parte declamada; en cuanto
al canto innecesario me parece decirte que lo desempeñaron con acier­
to. Lafaya contribuyó en gran parte á la buena ejecución de la zar­
zuela desempeñando con maestría un papel de carácter anciano. Las
socias que te he dicho tomaron parte merecieron también muchos
aplausos de la numerosa concurrencia que ocupaba el salon. Dí con
gusto mi parabien á los autores, y me alegré de que se les llamase á
la escena. Lo que no pude menos de sentir es la tenacidad con que
algunos pidieron que se repitiera un duo fallando á la antigua cos­
tumbre del Liceo y al respeto que merece toda reunion en donde
los que tornan parte son socios como los que escuchan, y á los que
no puede rogárseles particularmente que repitan y no debe exijírseles
á gritos. Quisiera que la junta directiva del Liceo hiciera observar
rigorosamente la diferencia que hay entre esta sociedad y un teatro.
En el de la Princesa se ejecutó á beneficio de Calvo El Tesorero
del Rey, drama en 4 actos de García Gutierrez y Eduardo Asqueri­
no, y al dia siguiente se ejecutó en el Principal. Este es uno de los
pocos, por no decir el úníco drama de mérito que he visto ejecutar en
este año cómico. J. me dijo que está muy bien escrito porque tiene
un argumento histórico bien buscado, la ace ion es altamente dramá­
tica, abunda en situaciones de grande efecto, especialmente en los
finales de los actos, y la verificacion, rica y fluida siempre, tiene ya
una entonacion majestuosa y elevada, ya tierna y saturada de apa­
sionado sentimiento. Calvo, eomo te he dicho en mi anterior, es un
actor de mucho mérito por la intelijencia de los carácteres, la no­
table propiedad con que los copia, y por su escelente modo de
decir. Hubiera querido que le hubieras oido decir estos hermosísi­










!á la puerta rondó de tu clausura)
y al verme, recatando Imisterioso la faz, se iba alejando
negro fantasma de la noche oscura?
Era él!
Ua. Quizá él seria ...
1'\Sam. ¿y quién tus rejas coronó de flores
1.\1'y hasta romper el dia,
Jos espacios poblaba de armonía
en regalada música de amores?
¿Quién ardiendo en deseos
de verte aguijar el alazán que vuela,
y rinde sus trofeos
al volver triunfador de los torneos,
arrojando su banda á tu cancela?
¿De quién es elliviano
corcel, que en ostentosa gallardía
piafa á tu puerta ufano?
¿Quién en fin el doncel? ¡es el cristiano
que de amores requiebra á la judía!
y estos otros.
Samuel. jAh! no hay dicha en la tierra
para mí sin tu amor: en tí, hija mía,
mi esperanza se encierra,
en ti mi bien, mi gloria, mi alegría.
Cuando vas á mi lado
y te abre paso la agrupada gente,
no falta quien osado,
dice al verte, admirado,
bella es como las perlas del Oriente!
de mcdesus y decoro
una imájen mas fiel no hay en la tierra.
Ni en la torre del oro
cabe el rico tesoro
que en sus arcas Samuel para ella encierra.
¡Rica es! y mas galana
que esas palmeras, vanidad del viento,






quien el dueño será de ese portento!
y yo sonrio ufano
con orgullo diciendo en mi alegría:
no hay en el suelo hispano
hebreo ni cristiano
que merezcan el amor de mi judía.
Los demás actores estuvieron acertados como nunca. Oltra no
desmereció nada del concepto en que se le tiene de su comparación
con Calvo, y la Yañez comprendió muy bien su papel. De Pastrana,
sobre no ser de su género el que ejecutaba, no puedo decirte sino
alabanzas.
También se ha puesto en escena Bruno el tejedor, Acertar por
carambola, y Entre bobos anda eljuego, tomando parte Calvo. Pero
me he estendido mucho y quiero ya dejar á un lado el teatro.
Los huertos del Santísimo y demás en que se vend en fresas están
muy concurridos, y el plantío y todos los jardines hermosos y llení­
simos de florès.
Ya hay muchas telas á propósito de la estacion, tales como ta­
fetanes escoceses, chines, granadinas, muselinas de seda y barés.
Me han enviado de Madrid dos moñas lindísimas; la una es de
flores, y la otra de una riquísima cinta de gró color morado con ra­
mos tejidos de seda de colores y oro, y toda ella moteada con puntos
de oro. Forman lazos á ambos lados con largas caidas, y entre ellos
cuelgan unas cuentas verdes con cordoncitos y borlitas de oro. No
me he atrevido á llevarla aun al teatro porque me parece demasiado
lujosa.
Me he comprado una pulsera de granates que forma una sierpe,
con la cabeza y cola de oro: á J. le gustó mucho.
El otro dia fuimos á comer fresas al huerto del Santísimo, estaba
lleno de jente, y pasamos una tarde deliciosa.
El correo siguiente te enviaré sin falta la pieza de música que
Silvina debe á sus suscritores, y que sé no es culpa de la redaccion
el que no se haya repartido ya.
Adios, Herminia mia, dí á Ricardo que agradezco su atención
por haberme escrito y que tenga esta por suya.
Adela.
VALENeIA: hiPllENTA DE J. M. AYOLDI.
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